



IA PALABRA ENAMORADA 
See the mountains fciss Mgh heaven. 
SHELLEY 
(Love's philosophy) 
Al to campo en redondo, s in orillas. 
L a v ida entera, sigilosa, late 
móvi l e inmóvi l a la vez. Un mundo 
me ciñe en inminencia de matices. 
Todo respira bien. Ancho es el pecho 
y las manos sensibles al relieve. 
Los rumorosos árboles despiertan 
agitando las alas ateridas. 
E l firmamento los balcones abre: 
Y brota el día despeinando rutas, 
la prometida aurora libertando 
el oro musical de las alondras. 
II 
i Luminoso horizonte! E l universo 
nace todos los d í a s : ¡Bien amados 
rincones del pinar, ceñidas lindes 
por las que silba el tren, donde las jaras 
impregnan de acre ardor; claros ribazos 
con almohada florida, añosos robles 
de sombra inmemorial , garzas colinas 
la frente levantando ensimismadas! 
¡Qué poses ión! E l viento es un amigo 
secretamente fiel que dóci lmente 
me envía su perfume y su caricia. 
Yo quiero —vanamente— aprisionarlo. 
Y hay cauce desvalido de agua verde 
con madreselvas, donde toros rumian, 
fiando su balido las ovejas 
a las t r émulas gramas incipientes. 
B r i l l a un fulgor feliz por los senderos 
de olorosos diamantes fugitivos, 
entre mirar de a tóni tos lagartos 
y jugar de impalpables mariposas. 
III 
¡Círculo inmenso! ¡Cielo, valle, cumbres, 
siempre en adolescente azul b a ñ a d o s ! 
Yo respiro su gracia, su -victoria 
diestra en eternidades y hermosura. 
Cósmica fuerza va aflorando minas 
de suges t ión : ¡ O h múscu lo en alerta, 
t añendo las trompetas del prodigio 
entre silencio múl t ip l e y ardiente! 
Una Cándida mús ica de espacios 
va empujando los cielos hacia arriba: 
E n lucero y en pájaro se eleva 
hacia el profundo corazón del aire. 
Y palpo paz intransferible. Crece 
un olor inmortal del horizonte, 
mientras carmines de la madrugada 
arrullan soledades y collados. 
...Pero aqu í , ¿ s o y yo mismo? Dios afina 
los sentidos, las manos, las miradas: 
¡ Y me embriaga la p r í s t ina belleza 
de la incansable juventud del orbe! 
IV 
Tiempo fugaz. ¿ M e fingen las anécdotas 
una plenaria actualidad ? ¿ O acaso 
vivo efímera hora, germinada 
bajo lo astral innumerable ? Todo 
va marchitando fines: No es posible 
que se ahuyente el aroma de este instante 
que se sequen los labios y el romero, 
que los ojos se extingan entre rocas, 
que las hormigas —duras a los siglos— 
olviden su intangible ma temá t i ca . 
Tiempo fugaz: ¡ Y ya se han madurado 
las perspectivas! Horas, deteneos: 
regaladme la dicha y la inconsciencia 
para permanecer bajo la sombra 
del ancho tronco, juveni l , tendido, 
sin pensar, s in soñar , todo olvidado, 
en un descanso en que los dedos posen 
sobre la historia, sobre el tiempo móvi l , 
y minuto a minuto saboreen 
la m a ñ a n a tan lenta, siempre virgen. 
V 
S i n embargo... ¿Pos ib le lo imposible? 
¿ S e serenaron infantiles s u e ñ o s ? 
¿ L a adolescencia, bajo incierto rumbo, 
me trajo ya un mágico regalo ? 
¿ L a juventud —fascinador enigma— 
a m i pregunta halló por f in respuesta? 
¿ O . pérfido, el silente interrogante 
colocó arena muerta en las p e s t a ñ a s ? 
¿Qu izá el deseo, el insondable espejo, 
hi lvanó las campanas de las horas, 
cegando con sus chispas fulgurantes 
un cifrado infinito de trasmundos? 
A y , cuánto ayer cristal izó en mis sienes, 
s in querer abrazándose a sus alas. 
Cuánto planeta en viejos tornasoles 
fue i luminando nombres y perfiles. 
Cómo la vida me si t ió con redes 
casi tensas, y ya providenciales. 
¡Pero hoy, soñando sobre los caminos, 
—luz de verdad— los pasajeros cantan! 
VI 
¡Luz de verdad! ¡Y alienta aqu í conmigo! 
E l paisaje cierne los recuerdos 
y me ofrece, molécula a molécula , 
el alma plena en unidad sin mácula . 
Nada se pierde, todo fulge integro 
como a t ravés de linfa transparente: 
Cris ta l inmenso, vidrio prodigioso 
embalsamando un sol estupefacto. 
No hay nada leve. Todo es perdurable, 
acordado a l divino pentagrama 
que —latido a latido— me despierta 
esta emoción de eternidad sin tiempo. 
¡ O h inmodelable v i d a ! Vedla ahora 
en movimiento inmóvi l sorprendida, 
proyección permanente cuya sangre 
por verdes venas sin cesar circula. 
S í , aquí está . Toda junta ante mi frente: 
¡ L a Creación, la Creación entera, 
b r indándome perenne su racimo, 
el gran beso de amor que no se borra! 
VII 
¡Al to campo en redondo, sin or i l las! 
Y en él ( ¿ c u á n t o año ya desde el momento 
en que m i brazo la cortina alzara 
de esta gloriosa luz inviolable ?) 
reitero la ansiedad de mis preguntas. 
Y Dios —intacto azul— responde claro: 
¡ E n u n á n i m e grito estremecido, 
desde los robles, desde los insectos, 
desde las jaras, desde los picachos, 
desde la maravil la de este cielo, 
desde el gozo de hoy, desde el futuro, 
me entrega la palabra enamorada! 
(De la revista "Poesía Española", de Madrid.) 
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